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paración con el intenso movimiento que podía 
observarse en el Yangtze. 

. E~ costo de los transportes fluviales era a] 
fm~hzar el pasado siglo veintinco veces menos 
subido que por vía terrestre. 

Es preciso concluir que en China, como en 
nue.stra Europa medieval, se utilizaban lo más 
posible las rutas acuáticas para el trasiego de 
hombres y mercancías. y no ya sólo los grandes 
ríos, o su~, tributarios de mayor cauda] y longi­
tud; tamb1en los pequeños eran -y son- reco­
rridos por flotillas hasta Ja proximidad de las 
fuentes. Incluso cursos minúsculos se veían sur­
~a~os casi hasta su misma cabecera . Aunque 
umcamente Ja cuenca de] Yangtze se prestabr1 
de veras a la navegación . Sin embargo, Rich­
rhofen tuvo dificultades para penetrar en el 
Szechwan, y no debe extrañar: el acceso a esta 
provincia occidental era difícil por el alto Yangt­
ze que, como hemos advertido, remontaban pe­
nosamente hasta Chungking los juncos halado; 
medi~nte cuerdas . En la época de los viajes del 
aleman resultaba aún demasiado excéntrica. 

~os encontramos, a fin de cuentas, con una 
realidad: los tres grandes ámbitos que la tradi­
cion geográfica reconoce en el «Imperio de 
E.n~edio» se caracterizaban por modalidades 
distmtas de transporte: 

- ~a China centra] (Yangtze, y numeroso; 
nos navegables) constituía e] dominio de 
Ja embarcación. 
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- En las llanuras septentrionales, aquella 
desaparece, sustituida por Ja carreta tira­
da por animales . 

La China del Sur, montañosa, era el ár<!a 
del sendero, Y las mercancías circulaban 
a hombros de porteadores. 

En ~efi~itiva : Richthofen recorrió un país de 
c?i~urncac1ones muy precarias; un coloso cons­
t'.tUJdo por un sinfín de comarcas disociadas. El 
aisl~i;niento era norma general. Nuestro geógrafo 
deb10 verse sumido muchas veces en Ja más 
comp.leta soledad; sin medios de enlace con el 
exten.or, como perdido en las inmensidades de 
esa gigantesca nación, donde Ja cultura era un 
auténtico monopolio de una minoría de man­
darines y letrados, que tan extraña Je resultaba 
por su idiosincrasia, lengua y costumbres. 

Examinadas ya las condiciones en las que tu­
vo que desenvolverse la gran empresa, cabe a<l­
vemr que los viajes de Forrune representaron, 
tanto en el plano cronológico como en el ámbi­
to de la realidad concreta, su verdadero antece­
dente: este botánico tuvo que superar dificul­
tades análogas a las que, años más tarde en­
contraría e] alemán; y entre ellas el rece!~ de 
l~s nativos, que en muchos casos no habían 
visto un blanco, y por ello acudían a él y le 
palpaban .. . , pero a veces Je engañaban, termi­
nando por sustraerle sus pertenencias; también 
ese explorador inglés haría de Shanghai su cen­
tro de acción; y para penetrar en el interior 
tropezó con la misma insuficiencia de comuni­
caciones. 

(e ontinuará) f 
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Materiales didácticos y bibliografía 

L.t fnnción humanizad ora de la familia. Diálo­
gos entre intelectuales dirigidos por Pedro J. 
Viladrich. Editorial Dossat, S. A. 95 págs. 
Colección Humanismo y Cultura II. Ma­

drid, 1981. 

En este libro se considera la familia como el 
entorno natural del desarrollo de Ja persona, 
a partir del umbral de su existencia, desde un 
dohle punto de vista: biológico y educativo. 
Queda planteado el cometido determinante de 
la madre en la educación de la prole , y la posi­
bilidad, o imposibilidad, de sustituir a la familia 
por otras instituciones: escuelas que obe,\ei:can 
a este móvil específico, guarderías, o Kibtttz. 

El profesor universitario, y especialista en 
Derecho Matrimonia], Pedro Juan ViJa<lric11 
orienta con singular acierto varios diálogos con 
personalidades de reconocido prestigio en ciiver­
sos ámbitos científicos entroncados con Ja vida 
familiar y el mundo de la educación: as[, los 
doctores Liley y Villa Elízaga aportan las pas­
pectivas propias de la Pediatría; Vallejo-Nájen 
y Salvador Cervera, el enfoque de la Psiqula~ría, 
los juristas Garrido de Palma y Ombretta Fu­
nagalli, el correspondiente al Derecho; Alejan­
dro Llano y Gustave Thibon, el de las discipli­
nas filosóficas. Y cabría citar aún otros más de 
entre un selecto conjunto de intelectuales. 

Desde sus diversas perspectivas todos ello> 
coinciden en concebir la familia como la comu­
nidad originaria e indispensable para el desa­
rrollo del individuo. 

Se alcanza una conclusión diáfana: no h~y 
institución alguna capaz de relevar a la famrlb. 
El Estado -en el mejor de los casos- p•1t:de 
instruir, pero no formar, de manera integrai, a 
un ser humano. De ello se desprende una con­
secuencia significativa: para el niño, ma·· que 
unas condiciones de prosperidad material en su 
ambiente próximo, wn muy vitales las re1acio­
nes humanas de afecto -hacia él; y de él haci.i 
los demás- que se generan, entrelazándose, 
en la verdadera familia, edificada sobre el ma­

trimonio único y para siempre. 

La lectura de todos estos diálogos resulta muy 
esclarecedora para Jos profesores que sean cons­
cientes de la importancia que en la educación 
de sus alumnos tiene el círculo familiar propio 
de cada uno. Salpicadas de datos y ejemplos 
-tanto de orden científico como extraídos ce 
la vida cotidiana- estas páginas proporcionan 
una visión amena y convincente del cometido de 
lo que constituye célula fundamental del cuerpo 

social. 
PEDRO PLANS 

El taller de los exp e1·imentos. Col Labor de 
bolsillo Juvenil, núm. 15 . Editorial Labor, 
Scciedad Anónima. Pág. 116, con figs. Se­
gunda edición. Barcelona, 1981. 

Agrupa diversos ejercicios fáciles de realizar 
con medios sumamente sencillos. Son experimen­
tos muy simples que intentan mostrar los prin­
cipios básicos de disciplinas como la Física, Quí-
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mica, Botánica, etc. Tienen todos en común el 
empleo de materiales que están al alcance de 
cualquier persona -de todo profesor-; no re­
quieren, por tanto, recurrir a un instrumenta] 
especializado de laboratorio. Bajo la apariencia 
de un juego, encierran una finalidad de carácter 
didáctico. Este pequefio libro conviene a adoles­
centes: cuantas indicaciones orientan Ja realiza­
ción de las experiencias aparecen enunciadas con 
una claridad meridiana. Resultan siempre del 
todo asequibles para aquellos a quienes van diri­
gidas, sin que sea necesario el concurso de nin­
gún adulto para comprenderlas. 

Va precedido de un prólogo, e incluye u11a 
introducción. Se desarrollan veinte prácticas, sub­
divididas en introducción, método, cálculo de 
los resultados, método alternativo y bibliografía. 
El manual contiene asimismo un índice de ma­
terias. No se insertan mapas ni fotografías, pero 
sí cuarenta y una tablas y veinticinco gráficos 
de gran valor para penetrar en el texto y ser 
utilizadas como modelo en la realización de 
prácticas y trabajos. 

El propósito de los autores es, sin duda, ofre­
cer al lector un esquema metodológico, unos 
planteamientos y una forma de concebir Ja cien­
cia ecológica. Descuella un doble propósito: iniciar median­

te es tas elementales tareas en e] conocimiento 
directo de los fenómenos de la Naturaleza; y 
hacer ostensible que ellos se explican de manera 
yógica, sin que nada suene a fantástico o in­
creíble. Util para profesores de Ciencias Na­
turales y de Geografía. 

PEDRO PLANS 

Prácticas de Ecología. Publicado bajo la direc­
ción de Joandoménec Ros. Colaboradores: 
María Rosa Miracle i Solé, Ferrán Vallespinós 
y Riera, Marta Estrada i Miyares, Jordi Flos 
i Bassols, María Dolors Planas i Mont, Tecla 
Riera i Figueras y Albert Lavall i Buil. Edi­
ciones Omega, S. A. 181 págs. con figuras, 
cuadros y tablas. Barcelona, 1979. 

Se trata de un libro escrito por un equipo de 
profesores e investigadores que trabajan en los 
Departamentos de Biología y Ecología de la 
Universidad de Barcelona y en el Instituto de 
Investigaciones Pesqueras (C. S. I. C.). Por lo 
que se refiere a María Dolors Planas, es profe­
sora de la Universidad de Montreal (Canadá). 

La primera práctica consiste en la Determina­
ción de la clorinidad del agua de mar, mediante 
la aplicación de] método Kundsen. La segunda 
se refiere a la Determinación de la alcalinidad 
de aguas. ph. La tercera a la Determinación de 
compuestos de nitrógeno, por el de Shinn. La 
cuarta es la Determinación de fosfato y silicato. 
En ella se adopta el método de Mullin y Riley, 
aunque modificado . La quinta se refiere a la 
Determinación del contenido de oxígeno en el 
agua, mediante el sistema Winkler. La sexta 
muestra el Modelo térmico de un lago, y se fun­
damenta en Ja experiencia de los propios auto­
res. La siete incide en la Determinación de pig­
mrmtos, a través de las fórmulas de Richards y 
Thomson (1952), Parsons y Strickland (1963), 
Jeffrey y Humphrey ( 1975), y las recomenda­
das por Seor (UNESCO) (1966). La octava 
consiste en la Medición de la producción pri­
maria con carbono radioactivo. La novena trata 
del Recuento de células de fitoplacton, con apli­
cación del microscopio invertido de Utermiihl. 
La décima es e] Modelo de una sucesión: se pre­
para un medio de cultivo que, con una ·Siembra 
de algas, se estudia durante un período dilatado 
(3 a 5 meses). En la práctica once, Determina-
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. , d la tasa de filtración de crustáceos planc-czon e d 
, . s se propone el sistema del marca o ra-

tonzco , Al ' 1 
. . En la número doce, ometrza, e dioactivo. dº 

d·miºento a seguir estriba en tomar me i-proce 1 d b 
das de diferentes partes del cuerpo e un uen 

, d ºndividuos para compararlas des-
numero e i ' · d dº 

, la medida patrón. La trece viene e 1-pues con , . 
d los Censos de organismos. La practica 

ca a a ., 'fº 
e refiere a la Circulacton geostro tea catorce s , 

marina y topografía geopotencial. En la numero 
. se resuelven Problemas relacionados con qumce hº 

l l z mediante el uso del disco de Secc i que 
ª u .'t medir la transparencia del agua. La perml e . e 
diecisiete se centra en el U so ~e varianzas. ~-

l . , autocorrelación y ciclos. El procedi-rre aczon, d 
. to para el análisis de la varianza pue e ser 

m1en dº · h t ta el de Sokal y Rohl (1969). La iecioc o ra 
de la Diversidad, cálculo que debe hacers~ sobre 
. . h mogéneos y censos parciales o mventanos o .. 

1 de Una comunidad determinada, util1zan-tota es . . . 
do una marcha sencilla. La diecmueve tiene 

b. t la Afinidad entre elementos deft­como o ¡e o 
nidos por múltiples caracteres. ~uede calcularse 
ésta partiendo de censos, despues de una. trans-

f . , d los da tos a fin de normalizarlos. ormacion e d. 
Por último, se propone en la veinte el es.tu 10 

de lo que nuestros autores han denomm~do 
Demografía. Se expresa, desde el pun.to .de vista 

1, . por una sucesión de nacimientos Y eco ogico, . 
muertes en cada una de las especies. Las nota­
ciones utilizadas son las de Margalef ( 197 4). 

El prólogo, redactado por el Director del equi: 
po, proporciona una visión del plan de la obra, 
y de la experiencia acumulada por una escuela 
de investigadores y docentes dirigida por el ~ro­
fesor doctor Ramón Margalef. De ahí que :x1sta 

f , en cuantos planteamientos un en oque comun . , . , . 
hacen los diversos autores. Tambien son identl-
cas las razones que han impulsado a ~st~s espe­
cialistas a elaborar el compendio practico que 

comentamos. 

No se inserta una bibliografía general. .Sin 
embargo aparecen citadas algunas obras ~ ~mal 
del texto dedicado a cada una de las practicas . 
De los 89 autores que se nombran, únicame~te 
once son españoles; el resto, de diversas n~cio­
nalidades: ingleses, canadienses, estadoumden­

ses, etc. 

El equipo coordinado por J. Ros ha c~~se­
guido elaborar un manual didáctico que f~cihta, 
en L. medida de lo posible, el a~du~ ~aromo de 
la investigación ecológica. Se ¡ustif'.c~ plena-

t'itulo El ob¡ºetivo es ambicioso: re-mente su · _ 
flejar las técnicas de trabajo propias de una cien­
cia joven, activa, y en plena expansión, como es 
la Ecología. Resulta, desde todos los puntos de 
vista, muy interesante para el profesor geógrafo. 

MARÍA ELENA MüNT ANER SALAS 
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